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La Argentina: su lugar en el mundo
Por GUILLERMO JACOVBLLV

Editorial Pleamar. Buenos
Aires. 13B páginas.

Jacovella vislumbra mía
Argentina cuya política exte-
rior se surta de sentido en
una acción cultural tendiente
a identificarla en el concier-
to de las naciones. El mundo
de estos días —explica— es
bien distinto del de décacl;is
atrás: han cambiado los su-
puestos y, con éstos, las rela-
ciones entre países y áreas
culturales: por tanto, la Ar-
gentina debe enfrentar ese

mundo desde una perspectiva
eu cierto modo inédita, con
requisitos que, si no se con-
tradicen con ios del pasaiío
siglo, responden, eso sí, a
planteos de distinto género.

Por ejemplo: si antes se
miraba con exclusividad hacia
Europa —lo que es perfecta-
mente explicable— ahora tal
actitud debe ser corregida <;n
parte, aspirando más bien a
una suerte de integración o
estrecha correspondencia con
America latina, sin por ello
—advierte— desertar de la
indician de Occidente, pues-
to que nuestro modo de ser
como argentinos y latinoame-
ricanos "es un modo particu-

lar de ser, occidental". Solo a
partir de esta fértil noción
puede —a juicio del autor—
afirmarse el argentino en su
particularismo nacional., que
está en el deber de cultivar y
ahondar.

De esta manera, Jacovella
apunta a siluetear un país
argentino que tejos d« re-
cluirse en un "espléndido ais-
lamiento" —por otra parte
hoy imposible— se sitúe en
oí cuadro cultural latinoame-
ricano, para desde tal posi-
ción, enriquecer la cultura
occidental de la que proviene
y en la que se domicilia.

El capítulo sexto examina
con algún detenimiento el pa-

pel reservado a los medios de'
comunicación en la plasma
ción de una conciencia vigo-
rosa y lúcida acerca de nues-
tros propios, valores cultura
les, en su relación con lo;
requerimientos del mundo de
nuestros días.

Carente del acento polémi-
co frecuente en el desarrollo
<le temas como el que abor-
da, este libro está pensado
con profundidad; y se disisn-'
ta o se coincida con él, debe
ser entendido como un apor-
te al esclarecimiento de uno'
de nuestros problemas escú-
dales.
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